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COSDICIONES 
Ei pago será siempre adelantado j en metático ó «B letrM d* 

fácil cobro.—'Corresponsales en Paris, A. Lorette. rae Qsamartin 
6]; V J . JonM, Panbottí«-Montmartre, 31. 

¿Qué pasa? 
Dijose siempre, y ae sigue di-

'^Dtk>r-^ le q u e ^ peM", demos-
*^^iáo**#q«« el Sioero m cob»r4Íe. 

Si lo es ó no, dígftto to Bdlsa qae 
I» agita ©6 cdiívnlsión tan grande 

' ftí© Va á arruinar á los que viven 
M íAi|a¿o.'' " ' 

Reá|>oá>ie dicho movimiento—y 
íjft̂ é̂̂ lp están (•oníorínes 1» casi lo-
«lidgií (|e ios Kepió ;li(;os, esos pa
peles de que abomina Maura-r-á 

• t^rpe^tfs naitti»U»ffiiiIe8. solas ó com-
piimé«» coft rumores que vienen 
de fuera, ora respecto a notas, ya 
8C bre consejos, con las o los cua 
l e 8 e # > | t ^ i i ^ ^ - | ^ o y re
paso WlMpis f - •'- •••̂ -••'•'-

^ n llevar la íonlraria a fos pe. 
>*J9'iiíic»s, por que teoeinos también 
1A croftnci» de que ao debió ba« 
Marae de «salpicaduras», ni aun 
para hacer iras s, ni de patriotís-
Woentonoraislwioso, ni de pre 
visiones que aludidas de ciertn ma
neta parece que ocultan peligros 
inniB-liatoá, i»are<'e que no le'ie 
echarse toda la colpa a los toiais-
lí'os en esa Itíbarle íe la Bolsa 
M«ÍOOH1« - i 

Con y sin iiiovimienio le lri>-
p«a, *»tt»íquierM persona me»li¡tnH. 
mente tf*i«*4a «'ompfeute qle h^y 

"* peligrdíte t|üé í» turbé t» paz en 
ropea d(^(l^ 4ü^ Riiííiy'y él Japón 
desulí.íliVoo iá esp <<l̂ . , 
.̂ §/8 .ha prodU(;ido un COKUS belli 

entre dos entidades que no están 
solas én el mundo. Una y oira 
aprovechafoa jps tiempos pacíti-
,&09 labrándose amistades y hoy 
» a ^ terreno de las armas igno
ramos las obligaf'iones que tienen 

' <ío« los iwlvePsaTios, lo!< que se re
putan sus amigos. ¿Permanecerán 
quielos? ¿Surgirá un in<-idente con 

, ^motiVî  liî í cual puedan verse íor-
, «adosáenlrar en acción? 

Hiastá ahora—y quiera Dips que 
DO modifiquen su actitud,—todas 

las naciones han hecho protestas 
de neulralidad; mas esa' situación 
ha de mantenerse en coniiclones 
de defensa, a objeto de impe4ir que 
un tercero pueda apoderarse por 
un golffe de toaao de an territorio 
ó plaz»fumóte.quade-UranlOce de 
pronto enemigo de otra nación 
neutraljmodittqae so situación— 
erftpebrandola -con respecto a la 
que hubiese cometido el'^eéppjo. 

Así esta EspaSa a la hora pre
sente y a^í es|,ab2^ dfsfde que fué 
^nconaendado á las armas el Utíigio 
ruso-japunés. Ante él se declaro 
neutral; pero cq|i|9 ní̂ ^^Vil ó inili-
fereule no es lo mM^Qp^p^rf man
tener aq.ueil» situai;iífav«iu0taria, 
tiene que impotiei^ta par la iuerza 
a loio eomt>iiiieote que pi«tenda 
servirse de numtró» archi piélagos 
balear y canai^O'o'<ÍB cualquier 
panto d&la costn ^tspMha para ba
luarte 11 otro ihénéslér áé la gue-
^^ .... ,. 

Para guardarla bey que enviar 
r e fue r^ más ó meaos ^and»s 
que h »gan efectiva nuestra neutra-
liiad, y eso se bá Éecho en la me
dida que se puede y con la publi-
ci tad consiguiente, pfir que no es 
posible tuailar desitíQ íiñps cuan
tos batallones cpu el sigilo que se 
cambia de Itlgifr et mobiliiirio de 
Una casa. 

Lu que ba d«l)ido hacerse es ha
blar i'laro, expltC/ar (̂  por qué de 
los refuerzos, tnformi*r de lo que 
siguidcü ía'üéutPÍtíi'lAd; y de ese 
iiiuiJo no se hubiese pro lucilo una 
alarma tan grande, que daña el 
crédito le la na ióu y hace apare
cer el «Jiuero mu.bo mas cobarde 
de lo que realmente es. 

LQS niisterips : pueden aprove 
otiar cuando se pretende evitar 
males ciertos; mas cuando son in-
teaíjieslivos, v âusan el perjuicio 
que han causado ahora, stn ofre
cer ni sombra de provecho. 

—-•wftmi 

Lül l>OIII£TII§ El M 
Un cometa debería so/viftilíTe en lA actaa-

ndad: el de 1l^anecká,'perd kosta ta tectia 
DÍngiiu obset vatório le Im seBalado. 

Este cometa ia& dé^biecto el 8 de Mac 
lo de 1858, iwrel a^trénoioo cayo nombre 
llera. 

Su ruta celeste ea tul, aae desaparece ca
da cioco afioe y diez meses, aproximada-
loeiité. 

Sa áltlma aparició'D se remonta á princi
pios de 1898, y como ya ha pasado el peri 
helio (és decir, el panto do sa carrera máa 
cercano al sol), delieser visible desde la tie-
rra,á tio haberle ocurrido an grave per-
«uiee. 

Ademáa d*Mt9 eoiuetaf acrecerán otros 
duraute «J profeiéoRóo^ \ • 

£l de Turapoi, descubierto en 1873, cum
plirá al fluaÜEar 1904, los cinco aüos y tras 
meses necesarios" para hacer sa reapari-

' i á é á . ' • • • ' ' • ' : • ' • ' 

Hacia la miatníi fecha podremoé Ter-^si 
miramos oon Mle«éi>f io, por sapuesto,—al 
cometa de £upke, el máa tegular d« todos, 
y el quecop máq freca^ncia aparees. 

Paiitua|0ieata se |M« pseaenta «ada tres 
años y ca^r^ ^P^^ doad« que por vea prt-
m.ftli,̂ ^a(B |||,4ivifS en 17#j5,, 

Estepeqa<î QMeometaef fíalosm^ cario, 
sos. 

No tie f̂i coi» y ait vimA gaseosa ofrece 
frecueutcw raúac^oue». 

Aiiemás, ac<ehsra,̂ «)«acM) temen t» in mo-
Timiento, aproximándose al sol, de manera 
qae si se cautiMÚa este p^g^ttaivo aumento 
en su Telocidad, el omwitaacalvaí̂  por caer 
•obre el i-ey de 1#8 astroa. 

Adem4i|de esto» coiuetaa opnogidos, es 
de esperar qa« aÍgttiieV|va"4#;wlí'p'renda 
en 1»04. -ss- V -

Desde^M^drid 
21 Febrero. 

Sr. Di lector. 

M«jr señor mío: Como el domingo de pi
ñata «e ha convertido en un día más de pa
seo, estamos en pleno carnaval; Mudrid 
présenla oii aspecto risueño y encantador: 
todo es bullicio y algnzaíra y contento por 
hMéalles. 

Las Buitterosas personas qne transitan 
por ellas, gritando y riendo se mezclan y 
se Goufanden. 

(&'Éfl8Be»fltef"'W»SS4'"''Maí8fi3f W' í. - * Sf*- ^"^ 

Loa rayos de sol, alegres y jagoetones, 
se deaeomponeo ea liw vidrierM de h» edi
ficios en carcajadas de Inc..; 

LM iBitjerea IkMMa dt̂ M-aos sobre sas 
cabezas artísticos montaoes de «confetti», 
qna idgéa «laeiiiehJHfe «ntaioradiBo las 
arroja, acompañando la «uŝ óo eOn aa re
quiebro. 

Las máamras con B!aa«hiUoae8 dis%aees, 
pi««taa «aa «ota^altíeoU» al eoujuato, y 
sos gritos piinzantes aumentan el clamoreo 
ensordecedídr qáe impera por todas par
tes. 

Varias estudian tinas craaan las «alies 
daado al Viento los tonos uioriscos de sus 
guiti»ras, las notes alegres de sos banda-
trias y el continuo sonar de los pande
ros. 

Etejtaatescit'taf^eB llegan sobre «os ca
petas algún máM»m importuao qaa enroje-
caoonali «liarla las pálidas mejillas de al* 
gana jotaocita enamorada. 

En las aceras el gentío es inmenso; Ilue' 
ven serpentinas do laa teibanas, vomitan 
€C(mftttí> toOas tas InanOB, y agítnnse re* 
TOltosos los plaraerOB tañendo de robor los 
rostros delaS t^otescentes, 6 provocando 
las iras de alĝ ln papá de caráeter vio-
lOnto» 

Variofl grupos'de estadítñttes deliberan 
sobré áqtiá halle «>ttéiUrrii&n porto noéhe, 
y dánsé ei«i otroa ito» phepiretas y des-
preoea|Mas miicyKüai patín'eanar y reir 
juntos... 

Lei triláiéroaoa «iMsiiffOiiteiB del paseo 
Iwtanioeír^ai, arfójftndose «eéoMti» en 
medio de una nube de polvo qaa-haee la 
atm6sf<<t« irreapimWe. 

Loogo se oye en «1 bando vaacedor an 
hfttnO de gloria,alegre, pojante, oO himno 
iVcarcajadfMiq^iaei^áta hteha... ' 

Los vendedores pregonan sas mercan* 
das á grito pelado. 

Otros hácense dlgnislma competoncia 
con desteüapiadas voces, El griterío es In
fernal. 

Las risotadas mézclanse con las ctincio-
nes, las canciones con el restallar de los 
látigos de los cocheros, el restallar de los 
látigos con los chillidos descompasados de 
las máscaras. 

La multitud, alegre y bulliciosa, semeja 
millares de borrachos entnsiasuiados. To
dos los rostros aparecen risueños, charlata
nes tos lat)ios y felices las almas. 

£1 contento es general, frenético, deli> 
rante... 

Signen los Itailes, más ivnimados y más 
locos qaa nan^f j í g i ^ i | í i , „ . ^ i a dando 

diarias pruebas de sn portentoso talento; 
IntéreMndOnos la gaerra de Boaia con et 
JapOü y publicándose %>dos>lol días perió
dicos hnevoÉ. H . i. 

DosHbro^iitay nOteMesMtran pablit-a-
do últimamente: «L-i Busca», Itermosíslina 
novela de Pío Baroja, y «Mf Rebeldía», 
por Ricardo Burgaete, colección de artícu
los muy interesantes, raay útiles y magi«' 
tralmehte estudiados, 

Los dori mereeei» reeomandarw, y los re
comiendo, seguro deque habrán de agra
decérmelo muy macho quienes los adquio 
raû  

En el teatro Español se ha estrenado eun 
un éxito estruendoso, unánime y entusias 
ta, *E1 Abuelo», original de D. Benito Pé
rez Qaldós. 

La obra, qne es de lo mejor qae ha es
crito el maestro, valió una óváólón á F«'r-
nando Mendoza y por cierto justísima, por
que bisó üná gran creación del protago
nista. 

Muy bies la señorita Nieves Snáres, d# 
quien debe desearse que no voelvaáaban
donar la escena, pues la aguardan an elU 
machos y gloriosos triun/bs. 

En la Priucesa se ha estrenado eon na 
gran éxito verdad ana comedia arreglo drt 
alemán, por D. Miguel Vaaraonde, y que 
lleva por títalo «Pascual Cordero». 

Abunda en chistes de buena ley, da tos 
que está cuajado el dialogó, fácil y oorrecit' 
simo, y sobre tad» tieae uaebas siluaci» 
nes de tal faerza cónaíiBa, que hacen daater 
nillnraederíAi al espectador grarementa 
serio. 

tiñraitable María l̂ obau^ la Itititya día 
rlaT^baa, y may Man, pero may bien, loa 
«efiorea Gil, ^ácIwaBort, Gtoocález y Uon-
teagudo. 

En loa ttfitNta dag4a«re ebic» ao andu-
eianalguDáá oéVieditdeij }• «entiaMu ios 
«eoapleti^ da ^Patria Naava» y al «tamgo 
del cangre|«» haeiéado vardadero fanir. 

Febrero haciendo de las sayas, arraciao* 
do á Madrid con constantes hetadas, f 
goarneóiéudole «on ejércitos de polnituilas. 

Oarcí-fcrtMÍadsei 

5BK¡ÍÍ®ÁÜ^ 
PeMs de coIorM 

Ha dado la gente en hacerlos blanco da 
toda risa, qae envuelve desprecio ó ironía, 
cuando, en realidad, debían ser respetados 
por todos, como materia d*' una indastri* 

] en alto jrado lucrativa. 
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meatoa de Bobreasciuoión qne redoblaban las faerz&s 
ha manas. 

Paró á an oaballo por tal foerxa qae le hizo doblar
se sobre garrotea; deapoea le laiuiO á la carrero traa 
laa haeüas del mayor Fiat Wall. 

Habla algo de iiM«dito al ver los botes qae daba 
el f*goso oabal'o, sobre todo cuando tavo qoe paaar 
al lado de loa elefante! de monsiar Larreya jp-dal ca
pitán. 

Cominado ato embargo por los aspoloaasos y por 
las pieraas de aoero del jóvea espitan adelaotó á to-
dM los otsadoras y bien pronto se «Bcontró al lado 
del elefante del mayor. 

Dos ó tres veeea se habla vuelto ja el tigra & mirar 
á su enemigo que le seguía. 

Para no esponersa & harir al mayor 6 al brears» 
ánrlqáé í i o ^ i a flraral tiglé iiai <]̂ aé * boca de 
jarro. • "' • 

• «4diÍBc» «taratot INAIaroii {mroéir ati sifi^o « los ao-
» •GWÉlAPOBiatVüribie drama patil«tt Mi. El iieñtach 

se inolloaba atfs." ••- •'-' "̂ - •&•'• = *•: •' • - ^̂  ••*• 
i, , •l^ip^fs^^pi.p^-iiMiisÁNi'JvtaU tasto • ! tigre 
» t i N l|^i#i««Bdido bi^if 1« eon waJaasa. 

1 4|^flii,^tS;4fW^I!Jf4|Wlifi(Hli da Atovaoh i del 
«iMÍ|%dfl|i4ir#iMl^ rfVolfi^prFt ilBM^ «abre 

deé i . 
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Por fortuna de Enrique el elefante, craelmente des
garrando por las u&As do su enemigo, hiso un movi
miento tan brajoo en el m'xnaoto ea qaa el tigre 
daba el salto que este erró á Bartall cayendo entte las 
patas de Storm qae á sa ves oallo coa sa ginete. 

El tigre revolvió ea segaida sobre el pobre oaballo 
al qaa desgarró al lomo de an solo mordisoo. 

Burtell qae proparaba deseoiodar sa oaravina oo* 
gida bajo del oaerpo del oaballo oyó crujir los huesos 
del pebre animal. 

Una bala que Mr. Larreya disparó á mas de dosoíen* 
pasos de diatanola le hirió eo el costado en el momeo* 
to en que se reoogia para saltar sobre Mr. Pizt Wall. 

En su precipitación el bravo m^yor viejo y poco 
ágil se enredó las pieraas en las yerbas y cayó i lo 
1 argo* 

Burtell corrió á él, cogió su carabina y disparó de 
nueío sobre el tigro que se reple^ba aun par» sal
tar. 

Esta vez Enrique le metió dos balas enmedio do 1»̂  
paletilla, 4 tros pulgadas una de otra. 

Herido de muarta, el tigre retorció ooo rabia ha' 
ciando volar en derredo de si las yerbas, losbanbü y 

** Vieido que el t l ^ i so revolví» sltfOiiÉMw do iltio 
Enríame te llegó á ét esa una i^nolii ̂  !i imm. 

—¡No avancoisi ¡no avancéis! gr taron ai mismo 
tiempo Fist wall y Larreya queoonOoian las costnm* 
bres y los ardides del tlraao de lo la Junquera. 

En afisoto en el mismo instante el tigre que te órela 
maerto. dio un salto desesperado 

En nn segando áerrribó dos cipayos y Ü un desgra* 
eiaóo ryotal qne destracó la-cabeza de un solé i^ra* 
tdft'de tttj tofñbtes mandifmtas; di nuete pwrals qae 
habla* acudido A las tiros, arrojandMO todwi sobro «1 

• • € 
• í ' . % 5 \ ' 
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